
La batalla del ladrillo 
El ultimátum de la 

UE de esta semana 
inclina la balanza 
en la guerra del 

urbanismo 
L IWioii. . VAI.fNOA 

A 
llo 2003.Esa fue la fecha en la 
que una asociación de peque­
ños propietarios liderada por 

Charles Svoboda, un canadiense 
residente en wm villa de Be.nissa, 
denunció los "abusos· que padecen 
por la aplicación de ial.RAU, L1Icy 
urbanística en vigor. 

La mayorfa son duellos de par­
celas, ubicadas sobre suelo no ur­
barúzable, Que con el paso de los 
allos se vieron a!ectados por w1 
PAI (Programa de Actuación lnte· 
grada). Ln Jn..\l'(lr consecuencia es el 
pago de los cootes de urbani2aci6n 
del terreno Que habitan para crear 
zonas residenciales: acerns, alum­
brado, canalizaciones de agua ... .El 
dinero du comienzo a la batalla del 
ladrillo. 

La asociación Abusos Urbanf.'¡ti­
cos NO inicia énwnces Wl!l batalla 
legal uas rewlir 15.000 filmas anl.e 
el Tribunal de los Derechos Hwna­
noo. el'lnbunal Superior de Justicia 
y el ParlamenLO y la Comisión E'uro­
pea. Este proceso ha acabado esta 
semana con la aprobación de un du· 
risimo informe de la eurodiputada 
Uberal Janelly Portou. 

fiNAl 

SVoboda, en ur.a protesta. ¡J. ~ 

Este docwnento se sustancia en 
la visita que el pasudo mes de junio 
realizó una delegación de eurodipu­
tados a la Comunidad en la que re­
corrieron la oosLa alicantina y zonas 
en proyectA> de urbanización como 
el de la ciudad deportiva del Valen­
cia CF (Porchinos). 

El docwnento reconoce los abu· 
sos, alude a casos de corrupción 
y reeomlenda que se indemnice a 
las "vfctimas". Europa, sin embar­
go, no se ha conformado con esta 
denuncia. 

El martes recomendó una mora· 
toria de los planes que bnpliquen 
recalllicaciones de suelo, una exi­
gencia que el ConseU ya ha resuel­
to adelantando la aprobación d.e la 
nueva ley urbanística para evitar la 
paralización de 360.000 viviMdas. 

Sólo un día lfespués, l1 UE con­
traataca con un ultimátum para que 
la nueva ley se adapte a las directi· 
vas de contraoos p~bUcos. 

Nueva ley 
La resolución es el fruLO de un pro· 
ceso en el que el Consell se ha visto 
oblig.~do a elaborar una nuCII'd ley. 
La falta de transparencia, no ofre· 
cer pla20s suficientes para alega· 
clones, no l\iustar un pneelo previo 
en las cuotas de urbanización y no 
garantizar la hbre concurrencia de 
tos aspirantes. a un plan son algunas 
causas de la reforma legal. 

El ConseU ha mantenido que la 
ley valenciana se basa en la legisla· 
ción estatal desde hace meses, aun­
que no fue hasta el viernes cuando 
el vicepresidente Solbcs presentó al 
Consejo de Ministros la reforma de 
la ley de contratoo pllbücos. 

Y mienu-a.s,ta prensa internacio­
nal aprovecha los desmanes de la 
UE oont.ra el urbanismo para atacar 
a la Comunidad y recomendar a los 
británicos que no compren casas. 


